
ciones de una semana después del golpe militar, dijeron que
habían enviado a Brasil, Bolivia y Paraguay oficiales del Ejér-
cito y la Marina de Chile para «poner en antecedentes» a esos
Gobiernos del levantamiento militar que tendría lugar el 11 de
septiembre. Así, los bnisileños, bolivianos y paraguayos, un día
después de dar el golpe, comenzaron a enviar expertos de Inte-
ligencia de sus respectivos Ejércitos para «colaborar» en la
identificación, apresamiento y torturas de ciudadanos brasileños,
bolivianos, paraguayos y uruguayos que habían buscado asilo
político en Chile durante los años anteriores.

Un caso que ahorra todo comentario es el del sociólogo y pro-
fesor universitario brasileño Theotonio Dos Santos, refugiado en
Chile desde hacía siete años. Dos Santos se asiló en la embaja-
da de Panamá después del 11 de septiembre, y fue mantenido
cinco meses al.lí sin que se le otorgara el salvoconducto. En Was-
hington, cuando una delegación de la Hostos Comunnity de la
Universidad de Nueva York. preguntó en la embajada chilena
en la capital yanqui por qué no se le concedía salvoconducto a
Dos Santos, la secretaria de prensa de esa embajada, periodista
Carmen Puelma, respondió que «Dos Santos no tiene ningún
problema pendiente en Chile, lo que pasa es que el Gobierno
brasileño nos ha pedido que lo retengamos». Estás declaracio-
nes fueron publicadas en el diario «The New York Times» del
24 de noviembre. de 1973.

Los «asesores» brasileños fueron los que introdujeron la téc-
nica de ablandamiento moral del fusilamiento «simulado», que
consiste en llevar a los prisioneros al campo de matanza, some-
terlos a la ceremonia del fusilamiento, en grupo, y matar sólo
a uno de cada cinco o a uno de cada tres de los prisioneros en
fila. Esta técnica fue utilizada profusamente en los primeros
dos meses después del 11 de septiembre. Ahora se utiliza en los
diferentes campos de concentración como Chacabuco, en Anto-
fagasta; Pisagua, cerca de Iquique; Isla Juan Fernández, a 360
millas de Valparaíso; Isla Quiriquina, frente a Talcahuano; Isla
Dawson, en el canal de Beagle; Colliguay Alto, en Val paraíso; y
campos de Peñalolén, en Santiago.

La corrupción

La ocupación militar de Chile por parte de las tropas coman-
dadas por los oficiales que obedecieron las órdenes del Pcntá-
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gono el 11 de septiembre de 1973, ha desarrollado en las filas de
la Fuerza Aérea, la Marina, el Ejército y Carabineros un nuevo
estilo de corrupción, desconocido hasta ese día por los chilenos.
Un resumen esquemático de este nuevo estilo de vida de los
dueños de Chile, por el momento, es el siguiente:

Corrupción en Carabineros

1) Forman equipos de tres o cuatro funcionarios de civil,
con armas que no son de reglamento, en las horas del toque de
queda, para allanar domicilios y robarse especies de valor. Se
las reparten según vaya robando cada uno, por turno. Primero,
estudian el barrio, según soplos de empleados domésticos o fas-
cistas civiles, después dan el golpe. A esto lo llaman «fona». Por
ejemplo, los carabineros Daniel Vargas y Carlos Cáceres, de la
13 Comisaría en Santiago forman parte de uno de esos equipos.

2) Cuando están de guardia, por ejemplo en embajadas, se
apropian de una libreta en blanco, y con ella en la mano hacen
parar vehículos por supuestas infracciones del tránsito. y acep-
tan sobornos en dinero o especies. A esto lo llaman «hacerse un
sobresueldo».

3) Cobran dinero a los familiares de los asilado s en emba-
jadas por darles permiso para hablar, a través de las verjas del
antejardín, por uno o dos minutos. Las tarifas, en diciembre de
1973, iban de los 2.000 a los 15.000 escudos, según el aspecto del
familiar.

4) Tratan de hacer pagar «protección» a ex funcionarios del
Gobierno de la Unidad Popular que no han sido detenidos. Las
tarifas, en enero de 1974, fluctuaban entre los 10.000 y 15.000
escudos mensuales.

5) Se sobrepasan con las esposas de los detenidos. Esto a
nivel de oficiales, que les insinúan a las esposas que si se acues-
tan con ellos, podrán intervenir por el destino final de los pre-
sos. Estos casos suman miles en Santiago y son de diaria con-
currencia.

6) A las sirvientas de las casas cercanas donde hacen guar-
dia, las manosean y las obligan a acostarse con ellos en sus
propias casas, bajo la amenaza de «si no, te llevamos presa por
ser marxista».
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Corrupción en las Fuerzas Armadas

1) Algunos jefes eligen a las destinadas mejor parecidas pa-
ra violarlas personalmente, como «parte del interrogatorio». Lo
mismo que los oficiales de Carabineros presionan moralmente
a las esposas de los detenidos para que se dejen violar a cambio
de «alivio» para los maridos presos. Cuando son jefes de ser-
vicios, solicitan los mismos favores de empleadas y secretarias
para «no despedirlas por simpatizantes de los marxistas».

2) En los allanamientos manosean a las mujeres, incluso
se ha hecho habitual que las obliguen a desnudarse, «por si
ocultan armas», y permanecer así mientras hacen registros. Se
beben los licores que hay en las casas. En un departamento cén-
trico de Santiago, una mujer sola sufrió el allanamiento de su
habitación cinco veces en un mes y las cinco veces fue violada
por el oficial de la patrulla.

3) Realizan allanamiento s en dos etapas. En la primera vi-
sita buscando al «prófugo» y en la segunda para llevarse apara-
tos electrónicos o de uso doméstico, cuadros, antigüedades, etc.
y destrucción de libros.

4) Groseros en el lenguaje con las mujeres cuyas casas han
sido allanadas varias veces y amenazadas de «si no nos das dó-
lares te violamos entre todos».

A medida que ha ido pasando el tiempo y los militares han
copado los puestos de responsabilidad de la Administración pú-
blica, esta corrupción ha tomado formas más refinadas, y así
un gran porcentaje del dinero que circula en el país, de las
cosas de valor y de las mujeres han pasado a formar parte del
«botín de guerra» de estos mandos armados de la burguesía
chilena, y del imperialismo norteamericano.

El comienzo

En realidad, es difícil establecer el punto exacto en que se
inició esta especie de desenfreno mortal contra centenares de
miles de chilenos (en los hechos más de un millón de adultos)
cuyo gran pecado es ser partidarios de la izquierda. Puede ha-
ber algunos puntos de partida, como el de este cahle del 29 de
septiembre de 1972, proced~nte de Santiago de Chile, de la agen-
cia española EFE:

«En medios eclesiásticos de Santiago se confirmó hoy la
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